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La ombra Atienden lentamente. Múltiple
matice que predicen la o curidad envuelvcn us
onlorno . El río que erpentea e trangulando la

ciudad adqui re r (] jos violeta y grises. mari
lIento el cielo, donde se recortan las silu ta de cú
pu las y torre, e va tran formando en cárdeno y
lo. grande nubarronf's se tiñen de rojo, que reAe
ja ('1 río, como i una aeta invi ible hubiesc ele 
garrado la entraña del mon truo de mú1tipl
forma.

La gran mole mutilada del lcázar pre ide la
pue ta del 01 y, en e¡¡;undo t 'rmino, la at dral
eleva al ielo la plegaria en piedra de u esbelta
torre.

No hace falta ma que añal' un poco, cuando la
ciudad, can ada, e recoge y rcpo a con un sUeño
pe ado - ueño de iglo, que nnoblece- y el si
lencio sepulcral ólo e roto por el tañido m lan
cólico de las campanas de algún viejo convento per
dido mi terio amente en la lejanía de las ombra

P n amO en la fundación de Toledo, y no po
clemo pre cindir de evocar la in¡¡;enuidade pin
tare ca de, u tre anti~uo hi toriadore, Pedro
de !cocer, 1 Cond de Mora y Francis(;o de Pi·
sa (1). Quisieron explicar el ori/?;en de la ciudad
n u fama a obras, editada al final del i¡¡;lo XVI

y principio del XVII, ju tament cuando Cervante
atacaba la ima¡?;inación fantástica de la época, d 
bocada morbosa mente en lo libro d caballería.
Con su infantil imaginación, creyeron que 1 ori
o:en ele la ciudad de su amore tenía que el' de
lo má extraño, y si ste origen !oe perdía n la pro
fundidad de lo tiempos, no importaba. Lo mismo
que el famo_o hidako de La 1ancha creó a Dul
cinea, al encontrar un acío en . us iclcalc , ellos
forjaron en us calmturientos cerebro lo. má fan
tá ticos de propó ita, pue creían nece ario inven
tar y creer, uando un vacío inexplicablc invadía
el arcano.

i u origen _e rif'rde en la noche de 10- iglo,
erá inútil empeño de la fanta ía el querer de cu

brirlo, in mbar¡¡;o, unos ostuvieron qu fu' fun-
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